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El cuaternario del llano de 
Barcelona está constituido 
por una sucesión de estra­
tos compactos. Unos de to­
nos rojizos correspondientes 
a niveles de arcillas, otros 
amarillentos donde predomi­
nan los limos y unas costras 
calcáreas intercaladas, que 
denominaremos tortorá. 
La formación de las arcillas 
la debemos situar en épo­
cas predominantemente hú­
medas. Los limos se debie­
ron depositar en épocas más 
secas; se opina que estos 
limos tienen muchos puntos 
de contacto con los loess 
asiáticos y centroeuropeos, 
al igual que aquellos , su pro­
cedencia parece ser eólica . 
La costra de tortorá está 
formada en épocas de gran­
des sequías en donde el flu­
jo de la humedad del suelo 
era vertical ascendente por 
motivo de la gran deseca­
ción de la superficie y en 
cuyo camino disolvía y arras­
traba las sales que encon­
traba . 
Nos vamos a ocupar prefe­
rentemente de los limos, ya 
que son muchos los años 
que llevamos contemplando 
cómo, en ciertas circunstan­
cias, son causa de serias 
anomalías registradas en es­
tructuras cimentadas sobre 
ellos . Es típico que en estas 
fechas (otoño.) gran parte 
de nuestra actividad se orien­
te a la información de casos 
en los que han aparecido le­
siones de asentamiento en 
fincas antiguas (por lo tan­
to no imputables a un fallo 
en la construcción o diseño 
de la cimentación) en los 
que se acostumbra a obser­
var la existencia de unos li­
mos húmedos en la inmedia­
ta proximidad del cimiento. 
Antes de seguir analizando 
las posibles relaciones cau­
sa-efecto productoras de es­
tos desequilibrios, debemos 
penetrar algo más en el co­
nocimiento de los limos que 
nos ocupan. 
Los loess centroeuropeos, a 

los que emparentamos nues­
tros limos, se caracterizan 
por ser colapsables . Esta es 
una curiosa propiedad (mal­
dita la gracia que les hace 
a los húngaros) que se basa 
en que un cambio en la hu­
medad del suelo es suscep­
tible de producir asientos 
simultáneos de importancia 
bajo carga constante. El en­
sayo de laboratorio típico 
para deducir la colapsabili­
dad de un suelo se realiza 
mediante el edómetro; se 
toma una muestra, se la car­
ga durante el tiempo nece­
sario como para obtener la 
consolidación de la misma 
bajo aquella carga y cuando 
esto se ha conseguido se 
procede a inundarla median­
te un aporte de agua, ins­
tantáneamente, y por este 
simple hecho, se registra 
una disminución de la altu­
ra de la muestra. La opinión 
generalizada es que la de­
posición de partículas por el 
aire crea un esqueleto sóli­
do muy inestable (aún cuan­
do sea resistente en seco) 
y que basta la lubricación 
producida por el agua como 
para que esta estructura se 
venga abajo, siendo ello cau­
sa de los asientos instantá­
neos observados. Trasladar 
esta experiencia a los efec­
tos que se pueden producir 
en una estructura cimenta­
da sobre un suelo de estas 
características es tan obvio 
que creo que no necesita 
de ulterior comentario. 
Los limos de Barcelona en 
su estado natural no presen­
tan este fenómeno de colap­
sabilidad (o por lo menos 
no lo han presentado todas 
aquellas muestras que se 
han ensayado) pero sí lo 
presentan los rellenos re­
cientes efectuados con es­
tos limos, tales como : de­
pósitos artificiales (compac­
tados o no) realizados por 
el hombre, depósitos natu­
rales originados por la infi­
nidad de cauces esporádicos 
que cruzan el llano de Bar­
celona, etc. Las cimentacio­
nes construidas sobre estos 
rellenos suelen presentar un 
problema de cimentación en­
démico, ya que se apoyan 
sobre un suelo excesiva-

mente compresible, pero que 
no suelen plantear desequi­
librios muy graves (desalo­
jo) hasta que el agua (por 
lluvia o por rotura de cana­
lizaciones) no alcanza a hu­
medecerlos, entonces se de­
sencadena todo un proceso 
que obliga a tomar medidas 
de urgencia. 
últimamente hemos podido 
estudiar un caso de estas 
características, en el que 
el colapso de un relleno 
de gran espesor hizo asen­
tar por rozamiento negativo 
y casi instantáneamente a 
unos grupos de pilotes, pro­
duciéndose un acusado giro 
en el edificio. 
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Otra peculiaridad negativa 
de los limos en estado na­
tural y que abunda en el 
mismo sentido que el ante­
rior es el que se dimana de 
su permeabilidad asoci.ada 
con su bajo límite líquido, 
veamos por qué: 
Su elevada permeabilidad 
(mucho más elevada que la 
de la fracción arcillosa que 
constituye el Barcelonés) 
hace que el agua penetre 
fácilmente en su masa (no 
se quede en una simple al­
teración superficial como 
ocurre en aquellas) mientras 
que un bajo límite líquido 
(cantidad de agua necesaria 
para que el suelo pase de 
estado plástico a estado lí­
quido) hace que esta agua 
modifique de forma muy im­
portante sus características 
mecánicas dando lugar a un 
suelo desde el punto de vis­
ta geotécnico distinto al ini­
cial y por supuesto peor que 
aquel. ¿Cuántos son los edi­
ficios antiguos del ensanche 
que han presentado lesiones 
recientes por haberse roto 
su sistema de desagüe? 

En los casos que hemos in­
formado, re lacionados con 
los aspectos que anteceden, 
siempre hemos encontrado 
la coincidencia de estas tres 
ci rcunstancias : 
- El suelo de cimentación 

en el momento de su ob­
servación estaba consti­
tuido por limos con una 
humedad elevada y una 
resistencia mediocre. 

- Había una superficie pró­
xima con gran capacidad 
de absorción de agua: 
calles sin pavimentar, so­
lares baldíos, excavacio­
nes; así como eventua­
les roturas en la red de 
agua potable o en la de 
aguas residuales. 

- Las lesiones habían apa­
recido o se habían incre­
mentado en épocas llu­
viosas (casi siempre sep­
tiembre) . 

Con este panorama, compro­
bado por demás en todos 
sus aspectos, no nos es po­
sible concebir la existencia 
de urbanizaciones a medias , 
donde las aguas campan por 
sus respetos sin canaliza­
ción alguna, donde las calles 
sin pavimentar se vuelven 
intransitables y en donde 
los edificios, aún bien cons­
truidos, tienen una vida me­
dia cortísima por el deterio­
ro paulatino del suelo de ci­
mentación . 
A pesar de que entre los 
municipios de Barcelona, Es­
plugas, Hospitalet, Santa Co­
loma, etc ., deben haber un 
sinnúmero de kilómetros de 
calles carentes de pavimen­
to, en donde estas situacio­
nes se dan con extrema fre­
cuencia, no he visto nunca 
a un representante de la ad­
ministración local aceptan­
do la responsabilidad sobre 
los daños producidos por 
esta causa y lo que es más 
penoso, que nadie se ha pre­
guntado, quizá por falta de 
soporte técnico , de exigír­
sela. 
Ayuntamientos, Urbanizado­
res, ahora ya lo sabemos: 
« la no pavimentación de las 
calles, por la idiosincracia 
de nuestro suelo , puede pro­
mover daños sobre los in­
muebles y por consiguiente 
sobre la Propiedad ... 
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